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El pace Ja lasauacrlp- 
olonaa aa adalantado.

Número suelto, 10 ets.

'Iptoras directos tendrán derecho á 
•■te se publique en esta casa, con 
al 25  por 10 O  de rebaja.

AROACCtÓ N Y  A D M IN IS TR A C IÓ N
I Aguilera, núm. 6 2 .-M A D R ID .

3e jueves á ju e v e s
E n estos últimos ocho días ha h ab i­

do dos notas importantes en la  vida 
polílica.

Una de ellas ha sido la deportación 
del marqués de Cortina á Fuerteven- 
tura (Canaiiaf) por un a rlh u lo  publi­
cado en su periódico L a  A ctu a lid a d  
F in a n ciera  acerca del decreto  llama­
do de derramas; decreto  dictado con 
e l propósito de rem ediarla  crisis que, 
para la industria naviera y  las com u­
nicaciones marítimas se produjo al 
acabar la guerra mundial, A l mismo 
tiempo se ha suspendido la publicación 
de L a  A ctu a lid a d  F ina nciera .

La otra nota de interés es el d ec re ­
to  firmado el m artes som etiendo al 
fu ero  común á los senadores v ita li­
cios Ínterin no se restablezca la nor­
malidad constitucional y  se  con vo­
quen nuevas Cortes. Los suplicatorios 
pendientes se  remitirán á los jueces ó 
Tribunales que los hayan solicitado 
para que substancien los procesos li­
brem ente hasta su sentencia y  e jecu ­
ción.

El lunes fué detenido y  pasó á la 
cá rce l incomunicado e l que fué con ce­
ja l y  síndico del Ayuntam iento de Ma 
drid, don Julián Martínez Reus, para 
responder de su gestión edilicia.

E l lunes marchó á  B arcelona el pre­
sidente del D irectorio.

H e encontrado entre mis papeles un Habla y, ¿qné dice? Nueve v( cea, de cada 
artículo inédito de A lfredo Calderón, i fiifF 'nocitéii salir de sos labios ia exhor- 
y  lo  publico, para que los lectores de moral lleca de tErcnia y unción.
E l Motín qée no vivieron  en su tiem- Aquel sacerdote maldice del siglo, abomi-qne
po, admiren al inim itable escritor r e ­
publicano:

Religión y  p oiítica
Asistid nn domingo en Inglaterra á les 

oficios en un templo prctestinte. La ca 
iid e  Dios (s  un recinto sencillo, severo, 
desDodo. Entre aquellas cuatro paredes 
desproTuUs de ornatos y almbolcs, se 
cocgrega una coDcnmccIa leria, lusteia, 
recogiaa. Cada uno de los fielis, atscita 
el alma en ia comempUcón de las ccsis 
divinas y eternas m ira ^ara dentro. Ve- 
r<tisluego deitacirse ante t i cotcurso la 
figura ds un clergymen vestido de negro, 
ain señal ni dUtiniivo aJguco que i xteiiot- 
mente le díLitncie de ccslquiera de los 
otros gentlemans. Aqnel hombre dirigirá 
su palabra á k a  as at. ntes, entre loa cnales 
leencnentran sctao an esposa y ios hijos, 
Y  no oiréis salir de rus labios diatribas, 
fxcomuniones, amenizas, protestas con­
tra lo exiatente, maldiciones al siglo, exe 
craciones de las ideas ¿ominantes, pane 
giiicoB apiiioDadoa de tiempos y  cciaa 
que ínercn, diiertaciones teológicas ó de­
claraciones dogmáticas Os bsbta del 
bien, de la virtud, del deber, de la tantí 
dad moral, de la lucesidad de reprimir y 
jnzgar las pasiones, de las obligaciones 
qne á cada cnal incombec; según su esta­
do y condiciós, de todas Jas cosas altas, 
nobles y  aetiis de la vida. Terminada la 
plática, loa oyentes saldrán del templo re 
fiexivos y edificadc s, como quien acaba de 
oir, exteriorizada, la voz de la conciencia 
propia.

Acudid luego en España á nna solemni­
dad religicaa. El templo ei acaso nna de 
eaas maravillaa del arte, verdaderos m ilt 
groa de la fe, qne engendró un tiempo el 
genio del ciistiinismo. Sube al cielo la 
ojiva como buscando el infiniio. El cruce­
ro audaz se pierde en las alturas. La luz 
indiciia alumbra vagamente el recinto, 
convertida en iris mágico al atravesar los 
colciesdoB ventanalei. £1 órgano hace oir 
BU VOZ robuati, á voces remedsndo las

na de lo preaente, echa de menoa lo que 
fué. Cada palabra anya et nna protesta; 
cada ademán nn anatema. Si ncmbra á 
Dics aerá para ponderar lo in xcrable de 
ins jnsticiaa. Si invcca al c iilo  será pata 
demandar el rayo vengador que ha d« 
aniquilar y  reducir á polvo á oa enemigoa 
de la Iglesia. Oa hablará del pecado ho­
rrendo ddlibeialiim o, de lisabominacio- 
nea de la mtaonería. Evocará todas Isi 
iras celestes para descargirlas sabré la 
cabeza de les impíos detentadoies del pa- 
trimcnio de San Pedro, Atribuirá todas 
las desgiaciiB públicas y privadas á ssn- 
cionis providi ncislei mei< cidas por la 
impiedad. Fediiá el exteic inio de la he- 
lejta. Aciiminatá á Ici gobi> incs iscrédn- 
los qne mantienen la tolerancia. Recorda­
rá con fruición les tiempos de laapeiiecn- 
Clones de gmáticat. Excitará á k s f ie le a á  
no tener con K s herejes comircio alguno 
humano. Y  al dejar el templo saldián los 
oyentes agitados, inquietos, llin o sd ees- 
ciúpniosy receles, y con el odio en el co­
razón y propenaoB á la diacoidis.

¿Qué le  signe de tal corteaste? ¿Manten­
dremos nosotros la snperioridid inttinse- 
ca, soBiancial del protestanliimo sobre el 
ciiatiai ismo tradicional y oiti dcx ? No es 
eao. Es que el eapíritu nacional, el genio 
de la raza, al aiimilarae una y otra creen­
cia, las ha revestido de carácter opueito. 
La religión sajona es toda ella interior, 
asunto del eapíritu, de índole esencial­
mente moral; la religión latina es toda ex­
terna, aannto accial, de índole esencial­
mente política. La nna procede de dentro 
afuera; la otra de fuera ad-ntro, La nna 
ae fcrma por intususcepción; la otra por 
yustaposición. La nna todo lo ha en las 
inteinai viitnalidadea morales; la otra eu 
la eficacia de lis  exteriores coiccionet. 
Aqu-lla se eifueiza en modelar la estatua 
anémica; ésta ^one todo su empeño en ao­
josgar á la sociedad.

De este carácter exteiiorista del fin re­
ligioso derivan icsmayorea males. L i  mix­
tura de la religión y la política en ana de 
lis  más grandes calamidadis qne pueden 
tfligir á nn pueblo. Ella profana la fe y 
peí turba al Estado. Ella introduce la gue­
rra civil en la sociedad, en la fim ilia, enaiA • WM *• *-.<*•«-V • v sv a s  Wto Ato 1«*A < to ASAlA>3(to) CÍA

m dodiis d i cores angélicos, otras recot i la conciencia. Ella hace á Dios tomar par- 
dando el tineno del Sinal ó el clamor de | tido en las contiendas de les hombres, 
la trompeta fatídica que na de di speitar á ¡ Ella proscribe la racional y  neceiaria li­
les muertos del aneño del aepnlcro. Nubes beitsd del pecsamienio como pecado y 
d i incienso oloroso ae elevan en los aires, i maldición. Ella impone la intolerancia co- 
Laa imágenes, obra del piDcel genial ó ' mo nn deber y enciende la hoguera de la 
prodigio de inipitado cincel, reciben, con Inqniiición con 1* lámpara del lantnatio. 
inmóvil m tj.stid , les homenajes de loa Elia trnecs en irrrc nclliables los odies y 
fielfs. Hay aülnna mnliitnd pasmada, hip : reviste al rencor de la nota de perdurable, 
notfzada por las suntuosidades de un cnl Ella santifica les crímenes de la maldad 
to en que nada se ha omitido de cnanto como obras de tanto celo Ella rompe en- 
puede cautivir loa ssntiaos y suspender tre los hombres los víncnlos de ls  humá­
is  fantasfs. . nídid, Ella hace adorable *1 delito en-el

Un hombre, levístido del traje ascerdo’ I adepto y despreciable la virtud del diai- 
tal lleno de augustos simbolismos, ocupa dente. Ella confunde en lis  conciencias las 
en lo B to la cátedra dci Espirita Santo, nccionou dei L-itn y  del maí, de la juito y
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de lo injnito, como ai Dloi, irritado de 
la profanación qne implica el abnao qne 
se hace de la  nombre, qniiiera ciitigar 
con la cegaera moral la andacia de loa 
profanadores.

No es el menor de todos estos malts el 
qne reinita del divorcio entre la moral y 
la  piedad. Cnanto más política le  h ig t  la 
religión, tanto m ii dejará de ser salva- 
gnard:! de la moral. Poco importa qne 
nnos cnantos padres de almas o de caer 
pos anden por ahí mora! zaodo al mundo 
por miniiteiío de los promotores Gicalei, 
«ententes cnando hin logrado peraegnii 
la  infracción d e nno solo oe los diez mat • 
damientoa. A despecho de estos moialii' 
ta i de papel sellado, qne sifren Ja pndí- 
bnnda obaeiión de lea pecados de la car­
ne, la saciedad por ellos defendida, á oj :s 
vistes se degrada y se corrompe. Con una 
reasclón religioia qne tiene peor prece 
dente, c jin c iie  una degeneración moral 
qne tiene pocoi semejtntea. Mientras el 
beitíimo lo invade tolo  y el territorio le 
puebla de convent», y por todes partes 
ae advierte el terradecimiento d i lai ex* 
ternaa devociones, y el Estado mismo se 
v e  dominado por la mogigttocracia, y el

fioder público ae hace esclavo anmiao ae 
a imperante gazmoñería, ana coimpción 

■in nombre mancha las relacionea aocia- 
lea privadas y  púolicii, la política ea f:- 
r i i  de conciencia», la rectítai, ei desinte­
rés ion tildados de qnijotísmo, se premia 
ladeíicción, la conaecnancia cania risa, 
la probidad ei b'anco delaarcarmo, a rv.e 
la  palabra para disfrazar el- peotamiento, 
■e declara alírand incnrable enf :rmedtd 
nacional, U  riqnezi es la preia de la 
andacia. la f  imilia se disaelve, cada indi- 
vid lo  disgregtdo de todo vinculo colecti­
vo se considera á ai propio como centro 
de la realidad, todo interés generoio, to­
da alta aioiración ideal aaenmben ó se 
deavaneeen, ana excéptica indiferencia 
estenlíza en las propias venas de la inven­
tad la savia de la vida, el m is grosero y 
torpe egoísmo señorea y  avasalla las coU' 
clencilt. No importa qne na hecho no dC' 
penda de otro como la cama del efecto- 
Blata la evidente colccider.cia, la coneo- 
mitancia innegable de ambos fenómenos, 
para demrstrar qne la reacción religioia 
con sn sentido exterioriata, foimaliita, ri­
tual y político, si no ayuda ella misma á 
la decadencia de las costambies, cnando 
menos es absoluta y  radicalmenle impo­
tente para contenerla y remediirla.

Por lo mismo qne el ídesi religioso es 
tan alto, su misión social tan deciaivi, sn 
eficacia moral tan hocdt, y en muchos, 
los m is de los espiritas, única é insniii 
tnible, por eso mismo han de dolemos 
m illo s  extravíes que tuercen y perturban 
■n acción. Fui eso mismo no podemos me 
nos de contemplar con envicia á esas na 
clones ventnroBis donde el nombre de 
Dios no es enseña de reacc'óc, ni bacde 
ra de partido, ni lábaro de diicordia civil, 
ni titulo que invoque la ictolerancia, ni 
estandarte pieatigioso que se disputen las 
facciones; donde la fs  no levanta entre 
los hombres barreras iosnpeiables, ni sir. 
ve para abominar dsl presente ni para 
alentar la loca esperanza en la leanirec 
ción de un muerto pisado; donde el cle­
ro no odia, no execra, no maldice, no ana- 
tematlaa lico  que exhoita, enseña, diiije, 
ilustra, coniuela; donde la I¿les¡a, sin aer 
política, se convierte, por la sola virtud ds 
safancióD moralizadora, en un elemento 
vivo del orden social y en un factor inte­
grante de la conititución del Estado. En 
tales naeiones loa ciudadanos viven en

paz porque la paz reina en las 'coQcien- 
ciaa.

A l f r e d o  C a l d e r ó n

£os grandes impíos
N  ida hay más grande en e l mundo 

que librar de la  lepra de la  calumnia 
un glorioso y  espléndido nombre. N a­
da más noble tam poco que hacer b e­
neficios á  nuestfOJ bienhechores. Los 
impíos de una edad hau sido los san 
tos que han ceñido la celeste aureola 
en la siguiente. L o s destructores de 
lo  antiguo han sido siem pre los crea 
dores de lo  nuevo. L o  v iejo  se de­
rrumba y  lo  nuevo se hace v iejo . En 
e l mundo iatelectual com o en e l ma­
terial, hay decadencia y crecim iento, 
y  aun junto á  la  tu  nba desolada yér* 
guense la juventud  y  la alegría, La 
historia d el progreso e s t i  escrita  eo 
las vidas de los grandes impíos. Los 
derechos políticos háatos asegurado 
los traidores; los derechos in telectua­
les se los debem os á  los impíos.

«Los impíos han sido los descubri­
dores intelectuales. Los impíos han 
explorado e l mar desconocido y  des 
cubierto las islas y  los continentes del 
vasto reino de la  idea. ¿Qué hubiera 
sido del mundo á  no haber existido 
impíos? E i implo en r e lie ió i es lo que 
e l inventor en la m ecánica. L o  que el 
implo en religión, es en el m un lo  po­
lítico  el hombre que com bate las hues­
tes de la tiranía. E l i-nplo es un hom­
bre que ha descubierto un hecho, y 
no se asusta de la verdad. Durante 
m ucho tiempo p revalece  la idea de 
que p od ríi probarse si las teorías de­
fendidas ó propuestas por un hombre 
son verdad ó m entira, averiguacdo 
qué clase de hombre era aquél, cómo 
viv ió , y  cuál fué su m uerte, N o hay 
nada de esto. Nada importa cuál fu e ­
se e l carácter del hombre que hizo la 
primera tabla de m ultiplicar. Es abso­
lutam ente cierto que cuando se en­
cuentra un hecho absoluto, no in tere­
sa quien lo haya descubierto.

E l patrón oro es bueno por lo  que 
contiene, no porque un determinado 
hoin brelo  dijera. Tan bueno es e l oro 
en la  mano del crim en com o en e l de 
la  virtud. S ea  lo  que sea, es oro. Una 
narración hecha por ua gran hombre 
no ha de ser forzosam ente verídica. 
Un hombre tiene ciertas opiniones, y 
com o se niega á  cambiar de criterio, 
se  le  condena. Quém anlo hasta redu­
cirlo  á  cenizas, y  aun en m edio de las 
llamas grita  que sigue abrigando las 
mismas convicciones. Centenares de 
individuos dicen después que ha sella­
do su creen cia  con su sangre y  que 
sus doctrinas deben ser verdaderas. 
Todos los m ártires de la historia del 
mundo no son suficientes para demoa 
trar la  verdad de ninguna opinión. Et 
martirio sólo puede probar la sinceri 
dad del m ártir, no la verdad de sus 
ideas. Las cosas son verdaderas ó fa l

sas independientem ente d el hom bre 
que las sostiene. No debe confundirse 
la v erd td  con la convicción: puede 
creerse un error sinceram ente, sin que 
por esto llegu e $ convertirse en v e r­
dad.»

«¿Qué serla del mundo á  no haber 
existido los i-npíos? Loa impíos fueron 
la flor de este  mundo. Y o  ten go  por 
tales á  todos los que han realizado al­
gún progreso intrlectual; por ortodo­
x o , en cambio, t in g o  á todo aquel c u ­
ya  i iteligencia  está petrificada y  que 
silba á los intelectuales sim plem ente 
para ahorrarse los gaatos funerales de 
su alma A  loa impíos e i á  quienes d e ­
bemos e l porvenir. Han hecho este  
mundo á propósito para vivir en é l, y  
sin ellos e l cerebro h jm ano estarla tan 
vacío com o 'as iglesias lo  estarán bien 
pronto. A  menos que se predique en 
ellas a 'g o  que e l pueblo necesita oír,

>Las iglesias señalan á  sus santos de­
caídos y á fu s p ip as d -rn b sd o s, y  di­
cen: «¿Queréis sa- er  más que todos 
los pastores que han existido?» Y  sin 
e l más ligero  egoísm o ni titubeo, yo  
digo: «'31. E l nomb e de HumDoldt v a ­
le más que todos los nombres que se  
encuentran en primera fila. Los hom ­
bres que m -)or conocen los secretos 
de la naturaleza, los hombres que más 
saben, son ios impíos de hoy. H e v iv i­
do bastante para ver el estigm a de in­
ferioridad intelectual en el cerebro de 
cada ortodoxo.

R. G . I k g e b s o l l

6¡ne... y  puñetazos.
A quel cine artístico que nos encan­

taba, se  ha ido para no volver.
Aquellas B oreilí y  B ertin i haciendo 

p-eciosidades arthticae, aquel Papá  
Lebanard  hecho pr-r italianos de un 
modo que nos dejaba con la boca  
abierta, todo eso ha sido barrido por 
un ciclón de n e g o iio  yanki, co n vir­
tiendo e l cine en algo -;;ue aburre, que 
degrada, que em brutece.

Una de puñetazos que no se acaba 
nunca. ¡Hay momentos en que uno su­
da de ver tanto boxeo!

L o s galanes enam orados no encuen­
tran m ejor medio de seducir á  las b e ­
llas, que em prenderla á  trastazos, pe­
ro, eso si, las damas no se quedan 
atrás y  arrean cada mamporro que 
canta e l credo.

¡Una delicial
Y ,  á  todo esto, personas que han 

cumplido doce años, m uy serias, vien- 
da aquel hatajo de atrocidades, com o 
si tuviera argum ento, arte, in terés.

Han estado poniendo ahora una, in­
titulada E n  el fo n d o  del m ar, que, á  
su lado, era H am let aquel Chivatón 
en la Selva E ncantada  que vim os los 
viejos cuando éramos chicos.

Y o , viendo películas, porque cu es­
ta  una peseta la b taca de cine, he 
pensado y  dicho muchas v ece s  que en 
los grandes establecim ientos de la C a ­
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lifo rn ia  debe hacer los argum entos de 
la s  películas e l mismo que barre e l lo­
ca l ó p ega los carteles de anuncios 
por las esquinas.

A si com o suena.
Aun las últimas de Charlot, p or las 

que cuentan que le  han dado siete mi 
Iloáes de dollars, resultan una lata.

|Y , cuidado que Charlot tiene gra- 
'C ía !

P ero , claro, necesitan argumentos.
Pues, no digamos nada de la forma 

-en que hoy se sirve el cine al re peta- 
b le  y  no respetado público.

Las empresas h a i descubierto que, 
no encendiendo la lu z  en toda la n o ­
ch e , se gasta menos. |No han tenido 

' -que devanarse ¡os sesosi
D e resuttps, el público entra á  tien­

tas, está á  obscuras y  á  obscuras s ile , 
í i n  saber quién h iy  en el salón y  ¡quie­
ra  Dios que no lo srpal

S i  necesita ser de hierra para no 
dormirse, y  luego se sale co no des­
lumbrado por el resplandor que dura 
cinco min itos.

L o  preciso para echar á la ca lle  al 
rebaño de respetables,

Los días festivos, y  en los cines e le ­
gante-', hay tres ó cuatro fanciones 
en la misma tarde,

Todo va  á  escape.
Las películas, los epígrafes, todo 

! volando porque hay otra hornada de 
gen tes esperando.

¡Fuera pronto y  á cobrar pesetail 
¡Q ué agradable podría ser una no- 

Iche d s «filn» con sus dos ó tres entre- 
tractos para verse unos á otrOs, ir á  sa- 
ilu d ar á  las señoras en los palcos, fu ­

mar un par ds cigarros ó tom arse un 
refresco en el barí

No señor, á obscuras, viendo sands- 
|ces y  sandeces y  sin un momento de 

lescanso ó cinco minutos á  lo  sumo.
Eso s!, cuando hace mucho calor 

suelen no m overse los ventiladores y  
cuando hiela no estar encendidos los 
caloríferos, y  váyase lo  uno por lo 
otro.

Esto es e l cine actual, digan lo  que 
quieran loa termómetros.

JüAN G il

tícano de una potente e sta c ló i de te 
legrafla  sin hilos.

A cato  su decíiiÓQ, pues, la  verdad, 
encontraba yo  algo anóm alo que Su 
Santidad, recibiendo á  menudo n o ti­
cias de lo  que ocurre en e l C ielo , e l 
Infierno y  e l Purgatorio) fio  se  entera­
se  rápidamente de lo  que sucede en 
la Tierra,

No hay nada que v igorice el estó- 
T.mago como la convicción de tener de 

su p a rte  al Omnipotente y  la esperan- 
• z a  fun dada de que más allá do esta  vi­

da, si hay fu ego  y  torm entos eternos 
-para las pelagatos y  descamisados 
iq u e  se atreven á  discutirle, para las 
j^familias cristianas, esto es, para los 
iq u e  tienen religión y  propiedad y  an- 
•Repasados, no puede haber más q ie  

bienandanza, una eternidad de salmón 
¿con mayonesa y  de crevettes á la  pari­

siense.

A r m a n d o  P a l a c i o  V a l d e s

A P E C A R !
E lo y  C alvo  y  A paricio 

no tenía religión, 
p ero  era un santo varón 
m uy alejado del vicio.

Aunque con su gran figura 
p idiera gozar del m undo, 
v ivía  meditabundo 
y  en la m ayor compostura.

A l verle  así Juan S  armíento, 
hom bre de carácter v ivo , 
preguntó por el motivo 
de tanto recogim iento.

— Si no v u y  de g o ce  en pos, 
respondió el interpelado, 
es por tem or que el pecado 
no me lo perdene Dios.

Y  S irm ien to , d eieoso 
esa  alarma de c ’amar, 
hubo así de replicar 
con  acento sentencioso.

— S i á la iglesia concurrieras 
y  sus cultos aceptaras, 
de otro modo pajearas 
todo el tiempo que vivieras.

¿Que tem es á  los pecados?... 
Pues si no eres un estulto, 
ven  á  practicar e l culto 
y  los tendrás perdonados.

Aunque tu alforja esté  llena 
de picardías, ¡canario] 
saldrás del confesonario 
más lim pio que una patena.

Y  e l picarilJo de E loy, 
contestó con gran f  uición. 
— ¿Con que es verdad tal perdón? 
Pues á  pecar desde hoy.

M a r c b l i a n o  R i v e r a

Telegráficam ente se ha recibido de 
JRoma la noticia de que el Santo Pa- 
J o re  ha aprobado un proyecto  relativo 
y a  la instalación en los jardines del Va-

g a r i b a ] ^ ,  p a p a
¿Verdad, lectores míos, que resulta 

un poco extraño e l titulo con que en­
cabezo estos renglones? ¿Garibaldi, 
papa?...

Es como si viéram os el agua  con­
vertida en fu ego, la luz en tinieblas, 
e l cielo en infierno, ú otro absurdo 
sem ejante.

Sin em bargo, el hecho es cierto , y  
ocurrió cuando G aribaldi, a l fren te  de 
sus valientes voluntarios, tom ó á Pa- 
lerm o el 27 de Mayo de 1860, H e aquí 
cóm o refiere e l extraño caso que nos 
ocupa e l gen eral B ordone, compañero 
de armas del célebre caudillo:

«Los sicilianos, dice el citado general, 
como todos los pnebloi por largo tiempo 
snmidoi bajo la tiranía de nn poder des­
pótico, ion mny sopeisticioios y  les agra­

dan las d imostraeiones y aparatos 11 cere­
monias, sobre todo y  muy principalmente 
las manifestaciones y procesiones religio­
sas. Entre todas estas eeremoniai hay una 
qne excita m is qne todas lis  otras Jnatae 
a los habitintes de Palermo; tal es ls fies­
ta de Sarta Rosilla, patrona de la Isla, 
durante la cnal el representante de Iz 
autoridad civil y  militar del Poder Tem ­
poral ejerce por veíntisnairo horas el po- 
der espiritual, en virtud de nni conven­
ció 1 ó pacto perdido en la noche de los 
tiempos, qne h i debido d e iip ir ic ir  me- 
aUnte la acjíón de la guardia negra del 
Vaticano, á quien importaba mny ptiuci- 
pálmente hacer padasoj las pruebas mate­
riales de ten ex raordinsrio parto.

»La tradicióu se coniervi, no obstante, 
mny activa entre la poblac ón palermua- 
na y  por todas sos inm diaciouei; y laa 
antoridades de la Lia, entre 111 cu tlea ha- 
Wa mis de nn librepensudor, togtron á 
Garibaldi qne no se opusiera á aquella 
tradición y qne coniíntieri, en an cutli- 
dad de papa per vaicticnatro horai, en 
am tir á  la ceremonia que tenia Jugar ee 
j*G*tedral de Palerm j. Giribaldi acce­
dió, y, con ef seto, aquel día vimos al ge­
nera] de loa mil, al eicomuleado, con su 
blnia encarnada ea un sitial cnbiert-, de 
terciopelo, ostentando las armas de papa, 
a la derecha del coro de la C ited ril de 
Paleraio, incensado por el cardenal arzo- 
biSDo oficiante, del m'smo modo que ai 
hubiera sido nn simple P.o IX cualquiera.»

Debido á esto fué papa por un día 
e l eterno excom u’gado; el constante 
debelador del poder tem poral d a lo s  
papas, el caudillo insigne d é la  nacio­
nalidad italiana.

«El éxito, dise un historiador, de esta 
heróica expedición secretamente organi­
zada por nn lólo hombre, dnó á la diplo- 
macis completam-nts perturbada,

oUasiai (Pío IX) tuvo nn acceso de ira 
cuando supo que el Dictador, no contento 
con bioer vencido en la Irla, ae hibla per- 
mitilo¡hasta desempeñar su pipel, oca- 
pindo.;au pnesto en ia Catedral de Pa- 
lerno.»

Sabido esto, no es de extrañar que 
la numerosa colección  de excom unio­
n es que y a  poseía e l libertador de Ita ­
lia, se  enriqueciera con una más y , tal 
v e z , la  m ejor y  más hermosa, en aten­
ción á  las causas que la m otivaron.

E s de suponer.
SiuoN C e r r e j ó n

de “ El D
Hemos recibido del popular diario bar- 

celonés^ í Diluvio  el bon'.to almanaque 
obaequio á sus ansctiptorís qne para 1934 
ha editado dicha publícic ón.

Este a manaque, formai do nn tomo de 
192 págints, contiene variadas material á 
cual más cnriosa é interesante.

Tras una simbólicá portada en colorea 
signe el stntoral completo y  á continua­
ción el jnício del año, qne, en forma 
chispeante y  bnmorística, ha veraificado 
nn conocido poeta.

D ifilin después diversas secciones, 
figurando en primer término la de Música, 
dindo cuenta d« los acontecimientos artís­
ticos en la ópera, mención de conciertos 
y  otras fiestas musicales.

En la sección Cinematográfica ae da una
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breve nctícia de ia i películie más iotere- 
■sntoi filmsdts daracte el año.

Loa D¿portf s ocupan bastantea páginai 
hablando del íool bal], tennia, educación 
física, carreras de caballoa, de automóvi­
les, regatas á vela y á remo y otroi de- 
portea, dando cueuta de loa principales 
snceiss de rsta Indole.

La sección de Toros reanita, pira los 
•ficioDtdi'i i  esta fiesta, nn verdadero va­
demécum, pues no sólo contiene la lista 
de todas las cotiidat celebradas dnrsnte 
•1 año en lis  plazas Antigua, Arenas, y 
Monumental, e n expresión del nombre 
de la ganadería, de los espadas qne tctna 
ron y de los accidentes de la corrida, sino 
qne, además, concreta nn rr.snmen de loa 
toroi lidiados y otio de los espadas qne 
los esirqnearon.

L a  mujer en el hogar es un trabajo 
mny notaoie, en el cnai le  eatndia lo que 
ha sido, lo qne ea y lo que debe aer la 
mnjer.

O ira sección importantísima es la titsla- 
da Algo de lo que ha ocurrido en.,. En 
ests trabajo se detaiUn cnantjs aconteci­
mientos importantes han ocurrido en Es 
pafia y en el txtrarjeio dursnts i l  año, 
socescB politicoa. acciiles, artiiticcs, etc.

La sección de Banca, Comercio é icdua 
tria ea también muy interesante. Deipnés 
de algnnoB atinados iaieios sobre la mar 
cha de lea m gjcíos durante el s2o, con ¡ 
tiene algunas estadiiticas sobre úiveraos 
valores en las qne pueden estudiaiae las 
finctuaciones scfridas por ellos sn los úl­
timos meses.

A l final dtl almanaque aparece lasec 
eión de Teatros, con el hiatorial de lo 
acaecido te  loa principales coliseos de la 
cindad.

Hay además en el almanaque en cues 
tión trabajes literarics, cnentos y piefo- 
alón de grabados, íotcgiaílis y  carica- 
tnraa.

Felicitimos á £ l Diluvio por la pnblica- 
ción de lu  interesante almanaque.

E d i t o r i a l  j ^ a k e n s

K O D E N A  i i i s i ñ  n  f t C C i m i S I A S

Sum a an terior   308

N orberto B acigalup i, San­
tander...................................... 2

Santiago Lozano, H um anes.. 
F rancisco Manjón, Izaatoraf. 
O bdulio López, Medina de

R íoseco ..................................
José María Paleozuela, Gua-

d ix ............................................
E ugenio P érez, F au ra...........
José M orote, V ilL fran q u eza. 2
A lvaro  Castán, Z a ra g o za .. . .  2
Bernardo G al, Irü n.................  i

Su m a y s ig u e   320

(Continuará.)

A m ig o s  q u e  h a n  e n v i a d o  c a n t i ­
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B I B L I O G R A F I A

£a j\ovela 9el Obrero
Con este titulo ha empezado á pu­

b licarse en B arcelona una narración 
dedicada á los societarios, para que—  
según las palabras de la salutación—  
le s  sirva de entretenim iento á  la  par 
que de ensefianza.

E stá m uy bien presentada y  tiene 
m uy cuidados los detalles tan necesa­
rios de estas clases de revistas, á p e ­
sar de costar solam ente vein te  cén­
timos.

E l prim er número ofrece  al públi 
CO una n ovelita  titulada ¡H om bres!... 
¡ ¡H o m b r e s ! !  o r ig in a l  de Nicolás
O . H errera, conocido periodista bar­
celon és, que firma muchos de sus tra­
bajos con e l seudónim o de H elio. La 
fábula es entretenida y  supone una 
defensa de los humildes que luchan á 
v e c e s  trágicam ente por conseguir su 
m ejoram iento.

Tomás Diez, Madrid, 5 pesetas; Lodirio 
Martínez, Medina del Campe, 4; Julián 
Rodríguez, Idem, 4; Ncrbeito B.>cig*lnpi, 
S istandtr, 3: Antonio Meléndez, Ccni- 
tantina, 4; Francisco Simó, Alforja, i; 
Jeiúi Pacheco, Piednbita, i; F .lipe Ce- 
pi daño, Vigo, 4; Carlos Mor tiel, Pueblo 
Noevo del Teitible, 3: RaiEÓn Ramírez, 
Idem, 3; José Pizatro, idem, 3; José Atés. 
idom, 3; José López, idem, 3; Juan Marti, 
Artara,3; RaimoodoLczino, Arahtl, 2’50. 
Joaé Galán, Murcia, 4; Alberto Sevilla, 
Idem, i;Jcsé  Maiia Paleczuela, Gnid-'x, 
4; Germán Díaz. P.flaraida de Braca 
monte, 19; Pío Sult, Algimia, 6; Jaime 
Ducb, Pont de Atmentetis, i; Antonio 
Pérez, Albzcete, 19; Rafael Zapatero, Na­
va, s.

COEEESPOHLEEGIi J D r a iS T E A T I Y l

Santander.— ^ . Bacigalupi, abosada an 
suscripción a fin Diciembre 1924.

Más de las Afofas.— Circulo U . Repn 
blicana. id. á fin Diciembre 192a.

Francisco Ortiz, id. á fin 
Diciembre 1924.

Manuel Segura, id. á fin Di 
ci-mbre 1924.

Consáaníifiu.— Antonio Meléndez, id. á 
fin Diciembre 1924.

A lforja .—Ptencneo Simó, id. á fin Di 
cien bre 1924.

ife ian a.— Obdulio López, id. á fin Di- 
ciem'-re 1924.

Idem. -Joié García, id. á fin Diciem­
bre 1924.

Felipe Cepedano, Id. á fia D i­
ciembre 1924.

Viuda de Luis López, id. á 
fin Diciembre 1924.

/snofori}/.— Francisco Hanjóit, íd. áfin 
Juni 1924.

Juan Marti, id .á  fin Diciem­
bre 1934.

Raimando L-'zano, id. á fin. 
Diciembre 1924.

M urcia.—J cé Galán, íd. á fia Diciem- 
bie 1934

Idem.— Alberto Sevilla, id. á fin D i­
ciembre 1927.

Barcelona,—]oaé Moralea, id. i  fin F e­
brero 1025,

Campos del Puerto. Mateo Más, id. á. 
fio Di leo bre 1924.

Humanes. S«ntiago Lozano, id. á fin 
Dici -mbr- 1924.

óo6radá/ú.—Leopoldo Arias, Id. á fia 
Junio 1924

Algim ia.—Fio Sait, id. á fio Diciem­
bre 1924.

Idem. Manuel Martínez, i l .  á fin D i­
ciembre 1924.

Idem. —Antonio Marti, id. á fin Diciem- 
bte 1924

Sagunto -J laé Franco, Id. á fin D i- 
Ciem re 1924.

Fa»rn.— Eugenio Prrez, Id. á fin Junio-
1924.

Pont de Arm eniera,— ] nme Duch» 
i d . l i  Di -iemnre 1924

V illafranqueza.-J.té  M.rote, id. á fin 
D cíe r. bre 1924

Idem .—Luía Nadal, Id. á fin Diciem­
bre 1924

Vtiel, -Federico G rol*, id. á fin Oi- 
cieiuMe 1924.

Jarond-.lla.~ Leames Rodrigues, íd. A 
fin D CI. mbre 1924

Andujar. —Juan Palomares, id. á fin Di- 
cirmb '  1924.

Qiñianar.— illgaal Vela, Id. á ñu Di- 
cieu ’ r< 1924.

—Antonio Perez, íd. á fin D i- 
ciem it 1924.

Nava.— R fael Zapatero, Id. á fin Di- 
ciembrr 1924.

Caruña. -íiaiia  Torrea, id. á fin D i­
ciembre 1924.

Busayes.—Narciso Oyatzabal, íd. á fin  
Diciembre 1924.

BúAoIas.— Sebastián Seira, recibido in  
giro de 18 p> setas; conforme.

Alcira,— l,  Cebolla, id. de 3*60 á su 
eneci*.

^yna,—Jnin A . García, Id. de 3‘9o; 
coBh rme.

Piedrakiia.—Jesús Pacheco, Id. de 25; 
confr ime.

Pueblo Nuevo del Terrible.— Cailoa 
Moa te;, id. de 45; C( nforme.

Tagacorte.— ¡Vitn Moralea, íd. de 73; 
cocíoime.

La  Manuel Arocbi, Id. de 30;
coifo rm -.

Laredo,—Eulalia Senoiiaín, íd. de 12; 
co rfu ini'.

Ferrol.— Tomaaa Toirente, id. de 48; 
confirme.

Gíjíi».—Félix López, Id. de 32; con- 
fcroK.

Barco de Valdeorros.—E áuttio  Martí­
nez, id de 51; confoimr.

Aforo»,—Manuel Piazr, Id. de i; con- 
f.rm r.

Aviles,—Joaé A . Fernández, Id. de 15; 
cotfuime.

Tbrfosa.— Rafael Alemany, Id. de 100; 
á an cuenta.

Valí de U»ó.— Ctn\to Republicano, 
Id. de 18 á BU cuenta.

Csrmona.—Ellas Luna, íd, de iS; con­
forme.

X>aroc0.— Victoriano Pió, íd. de 6*65; 
conforme.

Biartes,—Rafael Martí, íd. de 3*90; ccn- 
l.rm e.

Imo. Juan Pérez.» Pa-aje de Valdecilla, 3.•Madrid-
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